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REVISTA DE MODAS.
{Qué es el ve^-tido inusgo'\ 

me ha preguntado el obro dia 
una elegante suscritora que 
gasta de figurar eo primer té r ­
mino en m ateria de modas.
El vestido musgo es el vesti­
do de lana de W r a  verdosa 
sobre un fundoverdetam bien: 
el conjunto de esta tela riza ­
da tiene en efecto algo se 
mejante al musgo de las rocas, 
como los jaspeados de verde y  
amarillo en borra de seda tie ­
nen algo de la piel del rep til, 
y el verde con am arillo y  
grana algo de los m atices de 
los pájaros americanos. Hoy 
toma nombre un  vestido de 
Cualquier a l^ o r ía , por más 
que no esté ta n  clara como de 
dese.tr fuera; y  otro tan to  le 
sucede al vestido caríZe7Ki¿,que
se lleva á  la sazón en París, 
llamado asi por la  sola con­
dición de ser rojo-púrpura, 
creíase que este tra je  vistoso 
no salvaria los m uros de la 
capital y se lim itarla  á  lucir 
en k)sj3astillo8 y  residencias 
de otono, donde ha hecho su 
aparición; pero me hablan de 
alguno de ri« i faya lucido en 
nn convite aristocrático de 
París. Creo inú til dar la voa 
de alarm a contra vestido tan  
atrevido, y  no dudo de que 
UU8 elegantes suseritoras no 
Be perm itirán  este color sino 
en combinación con algún otro 
oscuro ó pálido que atenúe su 
bnllo. Los colores oscuros se 
llevan más que nunca, y  loa 
Vestidos negros en combina­
ción de dos telas, como fayay 
raso, raso y terciopelo, ten­
drán el prim er puesto en el 
campo de la  elegancia. Los 
rasos bordados de colores en 
fondos pálidos serán las telas 
ricas por excelencia, y los ter­
ciopelos cortados en combi­
nación con la faya ó el rsso 
de Uno de sus dos colores, se 
admiran ya en las visitas de 
etiqueta y  en los palcos de 
unestro prim er teiitro.

Como hechuras, la tú u i a 
polonesa no necesita ya colo­
carse sobre otra falda como 
hasta aquí, y una guarnición 
f “^uida á  la tún ica  ó á una 
p id a  de cualquier tela, sobre 
a cual se apunta  la túnica, cada vez más larga, hacen 
n  vestido princesa: los volantes, plegados y  bullones 

vaA^^A adición ó falda suplem ental, que es casi 
triaí4.o vestidos de calle y  de extensa cola para
w riní!,, etiqueta ó salones: estas colas, cortadas en cír-

adornan á veces de nesgas de 
lino :„4.^ • y  se sujetan á canalones con presi-
nieírSrffT®® después de colocado el volante
te n f h í r ? ! ^  < r̂ajes de alguna pre­
tensión es indispensable: en cambio de este adorno exa-

1 Á 3. Trajes de señora y  n iñ a . '
1 .  Vestido c»n paletot. ?. Vestido con paletot, visto por detr.is.

(Pateon déla túnica: en el pliego por el derecho, núm. X, flg. 31.^

genvdo en las colas y  bajos de los vestidos, el resto de 
ellos afecta verdadera sencillez y  las túnicas llevan apé- 
nas algún recogido en la parte  inferior, y  otras van apun­
tadas ligeram ente arrugadas sobre la falda de abajo, 
hecha como hemos dicho,'en cualquiera o tra  te la , dejando 
el busto  perfectamente ceñido sin pliegues n i adornos 
que puedan velarle. Es m uy común tam bién el adorno 
d is tin to  en el centro de la espalda y  pecho, como si el 
vestido se abriese en dos m itades sobre vestido de otro 
color, haciendo de este mismo algún echarpe que se coloca

m uy bajo en la fa lda y combi­
nando de ambas telas los ple­
gados y  adornos de la manga. 
Hácense tam bién algunas tú ­
nicas abiertas por delante en 
todo su largo y  un idas con 
lazos ó cordones sobre la fa l­
da toda plegada á la inglesa,y  
la parte de la  cola añad ida  
tam bién con grandes y  pro­
fundos pliegues, abriéndose 
igualmente la  tú n ica  por de­
trás en dos m itades cuadradas 
y  reunidas por un  lazo. Como 
form a de novedad, respondien­
do á la sencillez que quiere 
afectar la m oda nueva, he po­
dido adm irar u n  modelo de 
vestido de terciopelo azul de 
forma princesa los delanteros 
y  costadilTos, cerrado por de­
lan te  con botones dorados en  
todo su largo y  s in  más ador­
no que la cola á pliegues al 
term inar la espalda de aldeta 
y  n n  cin turón de  raso azffl 
con hebilla dorada para cu­
b rir  esta unión: m anga justa  
cerrada con botones dorados 
en toda la costura exterior, y  
cuello Richelieu (cuello gran'- 
de de puntas por delante y  
por detrás), y  puños grandes 
sobre la m anga de encaje blan­
co llamado punto de Inglater­
ra . Esta hechura de manga 
ceñida con botones se verá 
en algún tra je  de invierno a l­
ternando con la que casi ju s ta  
term ina con plegados á la m a­
no y  la que desde m itad  del 
brazo se abre en plegados y  
encajes; manga exclusiva para 
los vestidos de tea tro  y  <¿ 
salón.

Los sombreros de fieltro y  
de terciopelo son los encarga­
dos de a tav ia r á  las damas 
este in v ie rn o ; los primeros 
para trajes de poca preten­
sión, loe segundos para vestir 
más. A lgunas que no  pres­
cinden de n ingún  detalle se 
m andan hacer los Boml^reros 
de la misma faya, terciopelo ó 
lana del vestido, siendo en 
este caso la capota la  prefe­
rid a  con sus bridas que se 
fijan á los lados del sombrero 
y  son de faya rica  ó raso. E n 
cambio los de castor ó fieltro 
siguen haciéndose sin  bridas, 
de forma Mosquetero ó Morí*, 
p en m r, siendo sobre todas 

esta form a la preferida para jovencitas: las cuentas, los 
bullonados y  lazadas de faya, y las plum as sobre todo 
son las encargadas de engalanar los sombreros. Nunca 
las plum as han representado papel ta n  im portante en 
nuestros sombreros, y  los pájaros del paraíso, que han 
estado relegados algunos años, se ostentan hoy sobre las 
capotas verde ruso, azul oscuro, nú tria  ó negro, que son 
los colores que arm onizan con todos los tra  jes cuando^uo 
se hace el sombrero de la te la  mism a del vestido. Las 
alas vueltas de un  lado de los sombreros Mosquetero se

3. Vestido con paletot para niña.
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orraa  de seda del color mismo que el sombrero se 
adorne, y  se sujetan con u n  nudo, un  lazo ó un ala de 

plum as.
Term inaré diciendo que como adornos de novedad se 

c itan  los ñecos chapeados ó de agaas de mairée, que han 
hecho gran fortuna apénas indicados; la  pasamanería 
perlada para lus abrigos, el galón griego de molrée que 
im ita  cuatro  caras, ó el de felpa con revés de raso, que se 
coloca á dobles lazadas en los vestidos para que luzcan 
las dos caras. H ay tam bién  galones perlados con cuen­
ta s  luz de luna ó tornasoladas; pero la  manía de las per­
las se extiende de ta l modo, que me asusta hablar de 
ellas. Dícese que habrá hasta m anguitos de terciopelo 
perlado... ¡Esto bastarla  para desterrar las cuentas de 
cristal de todos nuestros adornos!

J oaquina  Balmaseda.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 A :i. Trajes de señora y n iñ a .

1 y 3. Yefitido eonpaletot.— (Patrón  de la túnica en 
el pliego por el derecho, núm . X , fig. 34.)

E l modelo presentado por la  espalda es de matalasóe 
negro con tún ica  y  paletot ceñido, m iéntras que en el 
modelo núm . 1 el paleto t está tigurado por el adorno: el 
cróquis que acompaña al patrón lleva todas las indica­
ciones necesarias para hacer la tú n ica  de form a princesa 
ó  con cuerpo separado, haciéndole pliegues oblicuos por 
delante  á 50 cents, de distancia del ta lle  y  30 del borde 
de  la falda; estos pliegues, que tresvanhácia  a rrib a  y tres 
hácia abajo, se sujetan por dentro  y  figuran sostenerse 
con lazo eu el centro ; el borde del paño de detrás se re­
coge por un  nudo desde la cruz al punto  y  se ju n ta  des­
pués estrella con estrella. Dos volantes á  tab las adornan 
la  fa lda , de 11 cents, cada uno, y  todos los bordes de la 
tún ica  y  paleto t se guarnecen de plum a ó de una lana 
rizada  que la im ita : debajo del paletot puede hacerse un  
cuerpo b lu sa , y  si se hace túnica se figura en ella el pa­
le to t. E l prim er vestido es de cachem ir, el segundo de 
te la  b rochada.

S. Vestido y paletot para niña.~~'E¡\ prim ero es de ca­
chem ir, el segundo de paño con galones bretones y  bo­
tones bola. Som brero de fieltro adornado de terciopelo.

4 A 16. T rajes para  sociedad y calle.
Vestidoprincesa escotado.—E sdefaya color salmón, 

de gran cola y  cerrado con botones por d e trá s ; la falda, 
m uy larga, va ligeramenta recogida sobre o tra  de te r­
ciopelo negro, adornando el recogido gran lazo con flores, 
y fleco ó encaje al borde del tra je . Buches da gasa adornan 
el escote cuadrado.

6. Vestido para niña.—Falda plegada y  tún ica  p rin ­
cesa, recogida por g ran  lazo de seda en el centro de la 
fa ld a  por detrás, todo adornado de bordado ingles. Som­
brero  de cachemir con fondo bullouado.

S, Vestidopara niña.—Vestido princesa de terciopelo 
azul oscuro y  m atalasóe en el mismo color, que ocupa el 
centro de la  espalda y  pecho y  form a las m angas; vo- 
lan tito s  plegados de seda adornan  el tra je  y  figuran el 
p a le to t. Sombrero de terciopelo azul oscuro con plumas 
y  lazos azules.

7. Vestido de muselina.— fa lda es doble y ador­
n ad a  de entredoses y plegados que juegan con los del 
cuerpo: éste, de forma blusa, va form ado por tiras  y en­
tredoses que se repiten eu la  manga, term inada por ple­
gado.

í .  Vestido con cola recogida á mi lado.— Debe ha­
cerse eu faya rica; el delantero y  los costadillos recogidos 
sobre o tra  fa lda de raso y  term inados por plegado rico de 
fe lp il la ; por detrás la cola extensa se guarnece de bullón 
con doble cabeza y  se pliega por los lados en abanico 
que deja ver el forro de raso tam b ién ; g rau  lazo reúne el 
vuelo por detrás, y  la m anga, que no pasa del codo, te r ­
m ina con plegados y  ruches. Sombrero de castor blanco.

9 y 10. Vestido con cuerpo de aldeta larga. ( Patrón de 
la tún ica  en el pliego por el revés, núm . IX , fig. 32.)

E l prim ero, núm. 9, es m uy propio para tra je  de socie­
d ad , hecho en te la  de lana y  seda de color claro, y  con la 
manga á m itad  del brazo; m iéntras el segundo, para visi­
ta s ,  se hará eu terciopelo y  tela brochada oscura con la 
m anga larga. La tú n ic a , después de recogida y  unida á 
la  coraza, form a un  todo de túnica princesa; ésta se corta 
a l biés, tiene 250 cents, de largo, y  se coloca el borde al 
hilo  eu el centro de a trás  después de reducido con plie­
gues á 50 cents, da largo, y  luógo se reúne el doble punto 
con el otro doble pun to , haciendo una costura de Q á  E  
para  form ar el nudo: el borde superior se m onta al del 
cuerpo por uuo de los h ilo s , y en el bajo de la túnica se 
añade u a  biés de tereiopelo de 50 cents, de ancho, el cual 
form a el nudo, que debe hacerse sobre la misma persona

para colocar con gracia los pliegues: el cuerpo, muy la r­
go, va adornado de plaston por delante, de terciopelo, 
completando el tra je  tira s  de plum a de su mismo color.

11. Vestido con tirantes.— de faya negra, y plega­
dos y  encajes adornau  la  túnica priuceaa en fichú ó t ir a n ­
tes, separando los dobles encajes bieses bordados con 
crista l luz de luna.

13. Vestido con manteleta.—Y de faya gris sin 
más adorno que la  gran cola p legada, y  m anteleta de 
cachemir blanco con entredoses y ruche formados de en­
caje. (El pa trón  lo encontrarán nuestras lectoras en el 
mes de Octubre anterior.) Sombrero de tereiopelo negro 
con encajes y  plumas blancas.

IS. Vestido con fichú-manteleta.—(Patrón de la ú l t i ­
ma en*el pliego por el derecho núm. I I I ,  figs. 15 y  16.)

Estefichú, de te la  correspondiente al vestido, form a por 
detrás esclavina corta y por delante se prolonga eu pu n ­
tas  cuadradas y  plegadas: el cuello le forma u n  plegado 
de lo mismo, y guarnece todo el fichú un bordado y  fleco 
de felpilla. E l patrón y cróquis indican  suficientemente 
la disposición de los pliegues, que cada uuo tiene 4 cen- 
tíme«i 03 y  separado 3 del anterior. Sombrero con bridas 
de t u l .

l!f. Vestido plegado 2>or delante.—VX vestido, de for­
m a princesa por d e trá s , es sólo de coraza por delante, 
descansando sobre fa lda plegada, uniendo un borde á 
otro un  echarpe diagonal y  adornando de encajes tudo el 
v-Mtido.

15. Vestido con túnica.—Es de form a priuceaa, cer­
rado por detrás y  adornado de entredoses blancos sobre 
la tela de b a tis ta  azul pálido: un plegado m uy fino guar­
nece la  tú n ic a , contrastando el volante de la fa lda, que 
es de plegado grueso.

16. Vestido COTÍ paletot.—Falda y  túnica de faya v e r­
de oscuro, term inadas ambas por patas ribeteadas de 
raso y  otro órden de terciopelo sobre las de la  falda. P a ­
letot de terciopelo ceñido y adornado de flecos y  botones 
de pasamanería. Som brero con fondo de terciopelo, ruche 
de pluma alrededor del ala y  b ridas de tu l..

17 Y 18. Brazaletes.
E n tre  los caprichos que inventa de continuo lafcmoda, 

se cuentan los brazaletes de acero ó hierro cincelado. El 
núm . 17 m uestra uno de hierro oxidado y  calado, con 
cadena para  el abanico, y  el núm. 18 unos aros de cera y  
conchas de nácar, sujetos todos con u n  broche.

19 Y 20. Abrigos y  sombreros para  n iñ a s .
Estos abrigos, de forma de paletot, pueden ser de paño 

ó de terciopelo, y los sombreros de castor; el prim ero 
adornado de faya y raso con una pluma, y el segundo 
adornado de felpa, con plum a, pompon y borla de seda.

21 A 23. Corbatas.
Es de m uy buen gusto que la corbata corresponda al 

vestido; las tres  que presenta el grabado son: una te rm i­
nada por cenefa y  fleco, otra por plum a, y  o tra guarne­
cida toda de plum a con bordado en el centro.

24 Y 25. Pblster (W aterproof con esclavina).
(Patrón  en el pliego por el derecho, núm. I I ,  figs. 7 

á 14.)
Estos números presentan por delante y  por detrás un 

paleto t ta n  largo que cubre casi el vestido, con dos cue­
llos d istin tos, y puede hacerse en tela impermeable, chi- 
v io t, paño, etc. Las figuras 7 á  9 dan las m edidas, 
m iéntras el cróquis presenta la  form a: por delante va 
cerrado con doble hilera de botones, reforzada toda esta 
parte  por un  doblez ó forro in terio r, y  la gran aber­
tu ra  de a trás  ju n ta  con botones tam bién: el cuello R o- 
beapiorre, mangas y  bolsillo de nuestro modelo prim ero, 
van ribeteados de raso, y  el segundo adornado de pasa­
manería el cuello-capucha y  bolsillo.

26, Vestido p a r a  bebé

(P atrón  en el pliego por el derecho, núm . V , figs. 83 
á  26.)

Es de cachemir, deform a princesa por delante, y  tres  
grandes tab las por detrás, orillado de vivos de seda, lo 
mismo que el echarpe, y  de guarniciones á la  inglesa.

27. Vestido para  jovencita .
F a lda  de lana con dos órdenes de plegados, y  tún ica  

y  paleto t holgado do cachem ir color claro, el segundo 
con la espalda de muchos pedazos viveados de terciopelo 
igual al biés que guarnece la túnica y  las m angas; éstas 
term inan en patas ó almenas, y  cierran  ju s ta s  con m u­
chos botones. Sombrero toque de terciopelo con plum as,

J oaquina Balmaseda.

pITERATURA

LO QUE LA CREACION DICE AL HOMBRE,

U n misionero americano refiere que los jñeles rojm 
es decir, la raza indígena del Norte de A m érica, es y J  
gabunda y  ociosa por in s tin to  y  preocupación. LoJ 
hombres juzgan allí el trabajo  deshonroso, tiénenlepor 
una especie de servidum bre odiosa y  degradan te , y  dejan 
á las pobres mujeres el cuidado de lab ra r las tierraaj 
a tender á  las faenas del campo y  á los cuidados pasto­
riles. Sólo dos ocupaciones juzgan dignas del sexo va-' 
ro u il, á  saber: la guerra y  la caza. El trabajo, segnnl 
ellos, se hizo para los negros, y  el estudio para U 
blancos. E l indio, que permanece fiel á las tradicioaa 
de sos antepasados, pasa los dias erramte por los bosquej 
como el curzo, ó fum ando gravemente su pipa sentado j 
la  p aerta  de su  cabaña , ó á orillas de alguu rio  bajo U 
sombra de los árboles. Mas como no hay regla sin excep­
ción , la  que c ita  el propio misionero merece ser tomad» 
en cuen ta , y  varaos á p resentarla como u n  ejemplo de lo 
ú til que viene á ser para el ham bre la costum bre de ob­
servar la naturaleza y seguir sus lecciones.

Vagaba el digno sacerdote por loa desiertos del Ca­
nadá, y  llegó á un  sitio j> ¡blado de fru tales, que cercaban I 
y  embelleciau la mor:! la de u n  piel roja, morada que 
podia com; e tir ventajosamente con la del más activo la­
brador europeo. Daba gozo Ver aquellos sembrados j| 
verjeles, aquellos rediles y  establos poblados de roses; )i 
cómoda y  lim pia cabaña parecia una quin ta  de placo:; 
en su enverjado huerto crecían las mejores hortalizat. 
las p lan tas del maíz y  las cañas del azúcar.

Sentóse á descansar el misionero y  fijó plácidameut 
sus m iradas eu el dueño de las tierras, que a llí cerca tra­
bajaba cantando, y  al parecer sumamente contento d- 
su  trab a jo ; esto en un ind io  es cosa r a r a , y  el buen sí- 
cerdote no pudo ménos de m anifestar su aprobación ec 
térm inos m uy afectuosos y  expresivos.

Agradeció el colono sus alabanzas, y  después de ins­
ta rle  á que aceptara su h o sp ita lid ad , mostróle sus pose­
siones d ic ien d o :

—En m i juven tud  era yo ta n  indolente como todo? 
ios hom bres de mi ra z a ; pero un  d ia que me hallaba fu­
mando á orillas del rio, vi á los peces que trabajaban y 
construían bajo mis piés un dique para resguardar sus 
hueveeillos. M irándolo estaba, cuando sentí revolóte»! 
por encima do m i cabeza dos pájaros; eran  macho y 
hem bra, y  uno y  o tra  no cesaban de i r  y  venir cargados 
de pajillas y  m ateriales para la  construcción de su nido; 
el trabajo  no les im pedía cantar, y, al parecer, se halla­
ban ta n  contentos en el aire como los peces en el agu»< 
Eütónces miró mis b razo s; abrí las manos y  volvílaa i 
c e rra r ; estiré las p iernas, y  d i je : ¿Me habrá dado el 
Gran E spíritu  estos miembros ta n  ágiles y  ta n  robusto» 
para tenerlos siempre ociosos? ¡Imposible! Los peces no 
tienen  piés n i  manos y  tra b a ja n ; pues yo que los tengOi 
mejor podré trab a ja r. Desde aquel d ia  me propuse no 
perder el tiempo, y  viendo estáis si he sabido aprovo' 
charle. M i mujer y  m is hijos trabajan  lo mismo que yo», 
y  no Ies pesa, porque son felices; el trabajo  nos ha  traído 
la salud, el bienestar y  el contento.

— j Dichoso el hombre q u e , como vos, comprende U 
enseñanza de la naturaleza! exclamó el m isionero. Tr»*, 
bajad  y  sereis felices y  virtuosos: eso es lo que la creacic* _ 
dice á los hombres.

Mioaela de Silva .

LA FIEL CASTELLANA.

Á la lid  partió  el caudillo 
C ontra las huestes m o ru n as;
Y érause ya doce lunas 
S iu  que tornase al castillo .

Y la pobre Castellaua 
¡Siempre á la estrecha ventana!...
De noche y  de d ia , la  frente á las re ja s , 
Por s i una garzota d istingue quizá, 
¡Cuán tris te  m urm ura con débiles quejas: 

Un año ya\\\
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II.

Mustias las floree cayeron,
Y  otras al Mayo brotaron;
Y las aves que emigraron 
Á sus nidos se volvioron.

Y  la pobre Castellana 
¡Siempre á la estrecha ventana!...
Las hebras del oro perdidas al viento,
Y  al par que del alma suspira un adioB,
¡Cuán triste murmura con trémulo acento:

Dos años... dos\\\

III.
Nubló el llanto su beldad,

Y en imitiles gemidos,
Eran tres años cumplidos 
De su amarga soledad.

Y  la pobre Castellana 
¡Siempre A la estrecha ventana!...
Sin toca en la frente, de luto vestida,
Y ornado el cabello de adelfa y ciprés,
¡Cuán triste murmura con voz extinguida:

Tresañns... íresU]

IV.
Diz que el buho cantó un dia,

Y  á su aciago clamoreo 
Vínose á tierra un trofeo 
Del castillo eu la armería.

Y  la pobre Castellana 
¡Siempre á la estrecha ventana!...
Y al par que murmura, la frente á las rejas,
—iiOh! í,cu;indo á mis brazos, mi bien, tornarás? 
Piirece que el viento responde A sus quejas 

Jamás...jamásV.l

V.

Servidores del castillo 
Tumba dan A su señora;
Y  al llegar tan A deshora 
Dice A la turba el caudillo;

- iCómo mi fiel Castellana 
No me espera en su ventana?—
Mas fija en la fosa sus ojos inmobles,
Y —¡Tarde, murmura, muy tarde volví!—
Y en torno repiten pecheros y nobles:

Jfui/ tarde... sí!!!
E u l o g io  F l o r e n t in o  S a n z .

JULIA DE SANDOVAL,
POR LA SEÑORA DONa  JOSEFA SEVILLANO DE TORAL.

i Podrá usted decirme, querida marquesa, quiénes 
aquella señora que acaba de entrar en el palco de en­
frente?

—iCuál?
—Aquella de semblante melancólico, de negros y ra­

diantes ojos, y  cuya blancura contrasta de un modo 
visible con el fúnebre color de su elegante traje.

—Cualquiera diría, vizconde, que la belleza de esa 
DJujer ha despertado eu usted un sentimiento mayor que 
el de una simple curiosidad,

' Marquesa, no empeeeis por ser maliciosa.
—¿Y qué habría de extraño en ello?.., Julia de Sando- 

val, pues este es el nombre de la dama que nos ocupa, es 
una de esas bellezas á quienes no resisten los más empe­
dernidos corazones; pero ¡ay! en vano se agitan en torno 
suyo multitud de rendidos adoradores; todos se estrellan 
en su indiferente alma, como se estrellan contra las rocas 
las encrespadas olas del mar.

—¡Por Dios! mi querida marquesa, ó no es usted muy 
partidaria déla hermosa Julia, ó yo no sé que pensar de 
Mos colores sombríos con que me pinta la peregrina 
belleza que se ha hecho dueña de mi albedrío. Así por 
lúgubre que sea su historia, ruego á usted, amiga mia, 
que me la refiera, aunque sus palabras lleven envuelto 
en cada sílaba un dardo que traspase mi pecho.

—¡Hola! i,ve u-sted como yo leí en su pensamiento sin 
equivocarme, vizconde? Harto conocí yo, áuu ántes de su 
pregunta, el interés que le inspira tan peligrosa dama; 
pues desde que apareció en el teatro le vi A usted seguir 
con la vista todos sus movimientos, y... con seguridad 
podría usted decirme hasta la hechura del elegante abri­
go que .Julia dejaba caer de sus hombros al presentarse 
eu su paleo.

—Es cierto, marquesa; pero no vaya usted A creer que 
^  impresión del momento lo que así me fija, no; 

ace un mes que A todas partes la sigo, sin haber podido 
averiguar hasta hoy, ni Aun el nombre de mi bella des­
conocida; y sin embargo, A través de mis apasionados 
OJOS, JO veo en esa mujer algo triste, algo dramático

CÜHIIEÍ) DE LA MODA.
quizá; pero, ó mucho me equivoco, ó tras esa indiferen­
cia aparente se oculta un alma grande, iin corazón bon­
dadoso y un carácter enérgico; en una palabra, el prisma 
por que yo rair » A la hermosa Julia no está conforme con 
el que le sirve para juzgarla A mi buena amiga la mar­
quesa del Valle.

—Os equivocáis, vizconde; yo conozco bien A Julia; la 
conozco, y hago justicia A su mérito. No le niego A usted 
que sean buenos sus instintos; pero perseguida por la 
desgracia desde muy niña, se ha vuelto incrédula, des­
confiada é indiferente; las heridas de su alma no encuen­
tran bálsamo que las cicatrice, y bajo ese exterior de 
rica felicidad con que se presenta al mundo en ese verjel 
de las ilusiones que se llama pensamiento, brotan flores 
de purísimo aroma que mueren abrasadas por la can­
dente lava de los desengaños.

—Marquesa, en nombre del cielo, tenga usted compa­
sión de iní, y descorra, el tenebroso velo que envuelve 
esa existencia; descúbrame esos arcanos, siquiera por 
aquietar mi curiosidad.

—Pues bien, por aquietar su curiosidad, emplazo á 
usted para mañana á las dos, en mi gabinete; allí oirá la 
historia que desea; y si todavía es usted tan arrogante 
que se atreve á’desafiar el porvenir, allá se las haya con 
su corazón.

—Hasta mañana, pues, marquesa.
—Vizconde, hasta mañana.
Y  apretando el blanco guante de la marquesa del 

Valle, salió de su paleo el elegante y  simpático vizconde 
de la Selva.

Era una hermosa mañana del mea de Mayo; la poética, 
la encantadora Sevilla despertaba eu un lecho de rosas 
que la aurora había salpicado de menudas y trasparen­
tes perlas: las perfumadas flores de sus ricos y frondosos 
verjeles abrían sus matizadas corolas al primer rayo 
del sol. que recogía sus virginales aromas; y la brisa que 
regalaban las amenas orillas del Guadalquivir envolvía 
entre sus pliegues el delicado perfume de sus azahares: 
todo en aquella deliciosa mañana respiraba encanto y 
poesía, esa poesía y ese encanto que sólo es capaz de ins­
pirar la ciudad más hermosa del mundo, la encantadora 
morada del santo rey; y sin embargo, allí donde todo 
era amor, donde parecía casi imposible que se alberga­
ran las penas, veíase un jóven como de veinte á veinti­
cuatro años, de elevada y esbelta estatura, rubio bigote 
y lánguidos y azules ojos, pasearse coniuquietud por la 
dilatada verja que separa los jardines del mágico palacio 
de San Telmo de las pintorescas orillas del renombrado 
rio: más de una vez se le vió sacar del bolsillo de su ele­
gante chaleco un esmaltado reloj guarnecido de perlas, 
y  Ajando la vista en su cincelada esfera, mover la ca­
beza de un mudo que quería decir: '-Aun no es hora;" pero 
al fin debió llegar con la hora 1 o que él esperaba, porque 
al tiempo que ocultaba su cronómetro acaso por la dé­
cima vez, alzó la cabeza y exclamó alegremente;

—¡Ah! ya está aquí, y lo que es hoy no se me esca­
pará.

Y  con precipitado pa^o se lanzó detrás de una mujer, 
que acompañada de otra, se adel.antaba tranquilamente 
hácia el paseo de las Delicias. Interesante por demás era 
aquella mujer: vestía un elegante y sencillo traje negro 
que realzaba la blancura de su bello rostro; su cabello, 
Aun más negro que su vestido, caia eu dos gruesas y 
rizadas trenzas sobre su ebúrneo cuello, encerrando su 
pequeña cabeza eu uu sombrero de terciopelo, cuyo 
espeso velo de Chantilly hacía resaltar más el brillo de 
sus rasgados ojos: melancólica y algo despreciativa era 
la expresión de su semblante, y eu la sonrisa que de vez 
en cuando dejaba entrever el hermoso marfil de sus me­
nudos dientes se dibujaba una terrible irouía.

El jóven que la seguía se apresuró A colocarse muy 
cerca de ella, y como por casualidad puso la planta de 
su bien calzado pió sobre ¡la larga cola de>a vestido; la 
jóven lo recogió graciosamente, y con expresivo saludo 
contestó al "usted dispense" que le dirigió el caballero. 
Pocos instantes después, la elegante dama sabia A una 
lujosa carretela con la mujer que la acompañaba, y el 
vizconde de la Selva (pues era él) montaba en un brioso 
alazau que arrimado A la verja del palacio sujetaba un 
pequeño jockey.

—¡Oh! yo sabré dónde vives, mi bella enlutada; mur­
muró el vizconde.

Pero cuando se disponía A seguir el carruaje, que par­
tió al escape, un importuno, el aturdido marqués del 
Álamo, se interpuso diciéndole;

—;Eh! Gustavo, ¿dónde vas? ¿Ni siquiera te dignas sa­
ludar A los amigos?

El vizconde, contrariado por aquel encuentro, le dijo 
con marcada aspereza:

—Adiós, Felipe; buenos dias; hasta la tarde.
—¿Cómo te marchas sin regalarme siquiera un habano 

de tu petaca?

5 3 ^

El vizconde no contestó; sacó del bolsillo de su ameri­
cana una bolsita de perfumado cuero de Rusia, y se 
la alargó A su amigo, tratando de poner su caballo A 
galope.

—Por vida mia, Gustavo, que no te dejo sin que me 
digas qué asunto tan importante es el que te obliga A 
esquivarme de ese modo.

Y  dirigiendo su vista hácia el sitio por donde la car­
retela desaparecía, añadió:

—¡Ah! ya caigo; ¿vas aiguieodo quizá á esa encanta­
dora sirena? Si es así, guárdate de ella, mi querido Gus­
tavo; guárdate de ella, porque esa mujer es como la ser­
piente, que fascina y mata.

Y  soltando una ruidosa carcajada, se alejó, dejando 
confuso al vizconde, que en vano espoleó con fuerza á su 
caballo, pues la carretela habla desaparecido por la 
espaciosa calle de San Pablo.

—i Ah! murmuró el vizconde; también Felipe la cono­
ce. Daría la mitad de mi vida por saber quién es esa 
mujer.

Y  limpiándose el copioso sudor que corría por su 
frente, dijo:

—No hay más remedio que esperar hasta las dos; 
no faltaré á esa hora eu casa de la marquesa del Valle.

Dejemos al impaciente vizconde esperar el momento 
de satisfacer su curiosidad, y sigamos á lahermosa dama, 
que atravesaudo en su carruaje las principales callea da 
Sevilla, fttó A detenerse delante de una preciosa casa si­
tuada en lado Santa Ana. Un criado vestido de negro con 
sencilla pero bien construida librea, abrió la portezuela, 
y la señora, apoyando su diminuto pié en el estribo, sal­
tó del carruaje, y  seguida de la mujer que la acompa­
ñaba , entró en un patio después de haber echado una in­
vestigadora ojeada A uno y otro lado de la ancha calle; 
subió por una escalera de mármol, y entró en uu pre­
cioso gabinete tapizado de blanco con guirnaldas de rosas, 
cuyos trasparentes pétalos engañaban la vista más pers­
picaz, y dejándose caer en una pequeña butaca de raso 
azul pálido, dijo con marcada satisfacción.

—También hoy se ha llevado chasco, Dolores.
—Y  creo que pasar¡í lo mismo todos los dias, señora; 

respondió la doncella tomando el sombrero que la jóven 
habla de '̂prendido de su cabeza, dejando ver en todo su 
esplendor la magnifica madeja de sus negros y ondulados 
cabellos.

—Sí, Dolores, lo mismo será; me he propuesto abur­
rirlo y desesperarlo como á tauto.s otros; quiero que me 
siga A todas partes sin saber nunca quién soy; que ig­
nore mi vida, mi origen y  hasta mi nombre, pero que 
me ame, sí, que me ame, para hacer trizas su corazón, 
para gozarme después eu sus tormentos.

Y  sonriendo de un modo siniestro, se trasformó aquel 
hermoso semblante, que perdiendo su dulzura arrebata- 
tadora, tomó un aire sombrío y vengativo.

La doncella sobrecogida por aquel cambio. bajó los 
ojos, sin atreverse A arrostrar aquella terrible cólera- 
pero algo más repuesta le dijo.

—Por Dios, señora , ¿hasta cuándo seréis implacable 
en vuestros odios? Vos, tan buena, tan generosa; vos, de 
cuya puerta no se aleja nunca sin consuelo el desgracia­
do, el desvalido, ¿por qué esa guerra A todos los hom­
bres que os aman?

—Por vengarme de uno, murmuró; por devolverles 
las amarguras que han destrozado mi alma. jOhl aunque 
se multiplicaran mis amantes como las arenas del mar 
no podría devolverles la mitad de los dolores, qne me 
causó uno solo.

—Pero, señora, ¿no tendrá un término vuestra ven­
ganza? ¿No habrá ninguno que amándoos de veras, lo­
gre ablandar vuestro corazón? ¿Quién sabe si ese her­
moso caballero que hace un mes os sigue A todas partes 
no venga enviado por Dios para labrar vuestra dicha?

—jMiíüchal ¡imposible! Yo podría ser dichosa si no 
hubiera sido engañada nunca; pero desde que fui vic­
tima de un perjuro, he cerrado para siempre mi co­
razón.

Y  dos gruesas y  ardientes lágrimas se desprendieron 
de sus hermosos ojos; la doncella no se atrevió á decir 
más, y haciendo un ceremonioso saludo desapareció.

Cuando la jóven se convenció de que estaba sola, pro- 
rumpió eu un copioso llanto, y cruzando las manos sobre 
su pecho, murmuró:

—¡Arturo! ¡Arturo! ¿Qué has hecho del alma que te 
entregué? ¿Por qué destrozaste sin piedad aquel corazón 
que yo había hecho santuario de tu amor? ¡Dios no puede 
tener misericordia de ti!

—¡Señora; la señorita Carlota del Romeral! anunció 
un criado, levantando el portier que cerraba la entrada 
del gabinete.

-»Que pase, dijo.
y  enjugando sus ojos y dándole una alegre expresión 

á su semblante, salió al encuentro de su .encantadora 
amiga.
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E ra  ésta una joven de diez y seis á diez y  oclio años, 
a lta  y  d e lg ad a ; sus cabellos de u n  rubio  casi blanco 
descendían en graciosos bucles] sobre sus espaldas; su 
cútis era de ese rosado tan  fino que casi se trasparen ta , 
y  sus hermosos ojos azules revelaban el candor propio 
de su tem prana edad. V estía u n  tra je  de sedalina gris 
combinado con flor de m alva, y  una  pequeña m antilla  
sujeta con un  lazo completaba su b ien  entendida toilette.

A l verse las dos amigas se dieron un  cariñoso beso, y 
asidas de la m ano vinieron 4 colocarse cada una  en una 
pequeña butaca.

—Muchos d ias hace que no te  veo, m i qvterida Ju lia , 
d ijo  la encantadora n iña con un  aire de in fan til jov ia ­
lid a d ; no vas á paseo ninguna ta rd e , y  casi todas las 
noches veo en San Fernando echadas las cortinas de tu  
lujoso palco. ¿Estás m ala , ó tienes algún disgusto que 
te  im pida presentarte en público'?

—No, m i querida Carlota; anoche estuve en el teatro, 
y  tampoco tuve el gusto de verte a llí, contestó Ju lia  con 
la  mayor na tu ra lidad .

—E s v e rd a d ; m i mamá estuvo algo ind ispuesta , y  no 
salimos de c a sa ; pero no hemos faltado ninguna otra 
noche, y  todas te  hemos echado de mónos.

—E n efecto , C arlo ta , por ahora cumplen seis años 
que m urió m i esposo, y  esoj d ias los consagro entera­
mente á su memoria.

— ¡Seis años, dijo la rándida n iña , y  áuu llevas luto! 
¡Qué buena eres Ju lia! así debian ser todas las mujeres; 
pero no t  ¡das tienen tu  corazón. S i yo me casara algún 
d ia y  me quedara v iu d a , siempre estaría  llorando á mi 
m arido; h a d a  como tú ; nunca me casaría, y despreciarla 
el amor de los otros hombres, como haces tú . Mi mamá, 
siempre que se habla de consecuencia, te  ¡toma por tipo 
y  dice que ha conocido muchos adoradores tuyos y  que 
á  todos les has dado' calabazas.

—Es cierto, contestó Ju lia  visiblemente contrariada; 
desde que m urió el único hombre que amó en la  tie rra , 
aborrezco á todos los demás. Así, m i querida amiga (pue­
des asegurarlo), nunca entregará m i corazoa á ningunos 
me hallo bien así, y  para ser desgraciada íme basta  con 
mis recuerdos.

— Vamos á hablar de o tra  cosa, pues veo que te afec­
ta s  y yo no quiero verte triste.

—Sí, hablemos de o tra cosa, de tí , por ejemplo. En el 
tiempo que ha trascurrido  desda que no te veo, ¿habrás 
hecho m uchas conquistas?

—No muchas; pero voy á  decirte una cosa, que sólo á 
tu  discreción confio. Cuidado que no vayas á  contárselo 
á mi m am á, pues todavía no hay n ada  form al, y  son- 
tir ia ...

—No tem as; b ien  sabes que sé guardar los secretos de 
m is amigas.

—Pues bien; hace días que me ama el jóveu y ele­
gante vizconde de la Selva: ¿no le conoces?

—No.
—Pues es guapísimo, fino, am able y  muy rico; por eso 

yo tam bién me intereso mucho por él.
—¿Porque es rico?
—No, JulLa, porque es guapo, d ijo  candorosamente la 

alegre niña. M ira, s i vas esta noche al tea tro , yo te le 
enseñaré y  me darás la  razón.

—Me alegro mucho, Carlota; pero á fuer de amiga 
tu y a  y mucho mayor que tú , voy á darte u u  consejo.

—Todos los que tú  quieras; sé que tienes mucho ta len ­
to , y siempre sigo con gusto tu s  observaciones.

—Gracias por la  lisonja, Carlota; pero no tengo el ta ­
lento que me atribuyes, sino una gran experiencia. Des­
confía de todos los hombres, h ija  m ia; no entregues en­
teram ente tu  corazón á ninguno, y  mucho ménos dales á 
conocer tu  alm a: ¡oh! la destrozarían sin  piedad, infil­
tra rían  el veneno de su lengua en tu  inocente pecho, y  
te harían  aborrecer hasta  el sér que debes á tu  madre: 
en una palabra; eres buena, y  ellos te harían  m ala; eres 
cándida, y  te harían  maliciosa; eres crédula, y  te harían 
desconfiada.

y  los hermo8i.'S ojos de Ju lia  arrojaban chispas de 
fuego.

—Me haces tem blar, amiga m ia, dijo la pobre C arlota 
poniéndose pálida. ¿Habría uu  hom bre ta n  perverso que 
así m altra ta ra  4 la m ujer que le diera su cariño? Y aun­
que eso fuera, ¿se encontraría una m ujer que sabiendo 
que este hombre era el am ante de o tra , aceptara su 
amor, obligándole á ser perjuro?

—S í , amiga m ia , s í ; hay mujeres que son casi peores 
que los hombres; que se gozan en el daño que hacen, por 
gloriarse da que han desbaucaJo á o tras; que no temen 
apagar el fuego que una mujer ha encendido en el pecho 
de un  am ante, por el solo placer de llam arse preferidas,

—■[Ay! iDioa me libre de osas mujeres!, exclamó la 
bella C arlota, acentuando sus palabras con un gracioso 
m ovim iento de cabeza.

—|Y  Dios te  libre tam bién de esos hombres!
__Es verdad; pero Gustavo ea ta n  franco, ta n  ingÓQ,xo

y sobre todo , ta n  cariñoso ... Sin em bargo, prosiguió la 
n iña dando á su sem blante una m arcada expresión de 
disgusto, hace unos d ías que viene m ás ta rde  á verme y 
lo encuentro más desabrido que áutes; á  veces me parece 
d istra ído , preocupado... le pregunto, y me dice que es 
m uy desgraciado y  que sufre porque ve que lo quiero m a­
cho... y, en fia, cosas por este estilo; pero yo no puedo 
creer que G ustavo sea capaz de engañarm e.

— No hay regla sin excepción, dijo Ju lia  con na tu ra­
lidad . Pero, calle , objetó la preciosa n iñ a ; hablando se 
han  ido pasando las horas y  son cerca de las d o s ; y  le­
vantándose, me voy, Ju lia , continuó; que te dejes ver y 
no te  entregues tan to  á tus memorias.

—A diós, Carlota; mis afectos á tu  m am á, repuso Ju lia  
desentendiéndose de las ú ltim as palabras de su amiga; y 
acompañándola hasta la p u e rta , le p regun tó ; ¿quieres 
que algún criado te acompañe ?

—No, está abajo mi aya. Oye , si vas al teatro  esta 
noche, te presentaré al vizconde.

—Con mucho guato, Carlota.
—Pues adiós, Ju lia .
Y apretando la mano de su amiga, bajó la alegre niña 

de un  salto  la escalera de m árm ol, y  tom ando el brazo 
de su anciana aya, salió de casa de la elegante y  a risto ­
crática Ju lia  de Sandoval.

(Se continv/Xi-á.)

D IA PJO  D E UNA JO V E N  ENFERM A.
ESCRITO £■< ERARCÉS POR PAUL IIEYSSE.

TRADUCIDO
P O R  L A  S T A .  D O Ñ A  E L E N A  C E R R A D A .

Dedicado á su hermano Federico.

(Continuación)
Diciembre 2S.

Recibí u n  program a de un  concierto de g u ita rra  que 
debía efectuarse á  las doce en la sala de postas. No pen­
saba i r ;  paro como en otros tiempos Us diversiones me 
sacaban dem i tristeza hab itua l, resolví ir , con tan ta  más 
voluntad cuanto que la g u ita rra  es instrum ento que me 
gusta.

Cuando llegué, el concierto hab ía  principiado y no 
quedaban más que tres asientos vacantes en la prim era 
lín ea , muy próximos a l a r t is ta . que pareciau reservados 
á personas de distinción. No tem í ocupar uno , á fin 
de seguir de cerca el juego de los dedos del músico y no 
perder el sonido más débil.

L a  atmósfera sofocante, el calor de la estufa en una 
sala de techo bajo y  llena de público, me produjo cierto 
m alestar que sin embargo olvidé cautivada por el talento 
del artista .

Do repente la puerta se abrió despacio, dando paso á 
M orrik. Viendo la sala llen a , titubeó ; pero uno de 
los concurrentes le señaló los asientos desocupados que 
había cerca de mí. Atravesó la concurreucia, viniendo á 
sentarse, dirigiéndome un  ligero saludo. Yo temí que su 
silla tocando á la m ia le hiciera no ta r el tem blor nervioso 
que se apoderó de mí?’ pero él parecía d istra ído  esca­
chando la miisica con gran atención. Procuré dominarme, 
y  para conseguirlo rae abandonó á deliciosos desvarios. 
Los sonidos da la guitarra  me creaban una atmósfera ce­
lestial en la  que nuestras dos almas vagaban , libres de 
todo loquelushab iaseparadoen  elm undo... Losaplausos 
dirigidos al a rtis ta  me sacaron de mi éx tas is ; pero el 
músico había dejado la gu itarra  y tom ado otro in s tru ­
mento que nos d ijo  se llam aba el quiquiriquí; era una 
especie de armónica de madera;¿qu0 fabrican los aldeanos 
tiroleses.

Sus sonidos eran ásperos y  chillones y cada uno de 
ellos me causaba uu sufrim iento físico y m o ra l; no me 
m arché por tem or de in terrum pir á! artista .

Tem blaba por M orrik , pues conocía hasta  dónde lle ­
gaba su  susceptibilidad nerviosa; le d irig í una furtiva 
m ira d a , y  vi que estaba con los ojos cerrados y  apoyada 
en su mano derecha la cabeza , como buscando medio 
para no oir aquellos acentos desagradables.

De pronto sus labios palidecieron y  su cabeza cayó 
sobre el respaldo do su  sillón. Los que estaban detrás se 
apercibieron, mas niugirno le socorrió. ¿ No era una in ­
dignidad de todos el dejarlo sin  n ingún socorro? Me 
levantó y roguó al músico que cesase por uu momento, 
pues uu  cuneurrente se había ind ispuesto ; roció la frente 
del enfermo con agua de colonia que yo llevo siempre 
conmigo, y él volvió á su conocimiento, lanzando uu 
prolongado suspiro. Los espectadores se levantaron, pero 
no dejaron su sitio: sin duda querían enterarse bien de lo 
que pasab a ; simple curiosidad .

El a rtis ta  rae ayudó á sacar fuera de la sala á  M orrik. 
E l aire libre le volvió todo su conocim iento, y mi brazo 
le sirvió de apoyo para bajar la  escalera.

— Os doy m il gracias, fueron las únicas palabras que 
me dirigió.

Su criado no se encontraba a l l í , y  me ví precisada 4 
acom pañarle hasta  su casa ; al acercarnos á ella le pre­
gunte :

— ¿Os sentís com pletam ente bien?
Me contestó con un signo de cabeza, y  apretándom e las 

manos lanzó un sofocado suspiro; seguidam ente entró eu 
su casa. Yo le seguí con la v ista  hasta  verle desaparecer; 
andaba 4 paso lento y  no volvió la  cabeza para m irar 
donde yo estaba.

E ste  acunteoimiento totalm ente me ha trastornado, y 
me voy á meter en la  cama ; m i cabeza estalla, mis ojos 
se cierran, y  nada oigo más que el infernal quiquiriquí... 
E l aire pesado de esta fea sala parece que comunica fuego 
á m is venas...

Jueves 11.
Catorce dias de enferm edad, duran te  los cuales no he 

cogido la plum a n i los lib ros, n i he abierto  el piano. 
H e .padecido una ligera qrippe. La dieta  y  el reposo 
han bastado  á ponerme bien. Voy á  hacer mi primera 
salida, pues el tiem po está hermoso, aunque frió .

Quisiera informarme de como sigue M orrik ; pero ¿á 
quién dirigirme?

.El mismo día á l'xs doce.
Razón tenia para inquietarm e, no engañándom e mis 

presentim ientos. U na calentara  nerviosa tieue postrado 
en su lacho á mi amigo desde el d ia  del concierto. S>. 
encuentra m uy mal y en un  continuo delirio. Encontré 
á su médico y le pregunté qué es lo que padece. Todos 
saben que al salir del concierto acompañó á M orrik hasta 
su casa: luego ¿qué mal hab ía  en preguntar por su 
salud?

E l doctor 86 m ostró muy reservado; mi deseo era ha­
berle entretenido p'vra llegar á saber si tendrá  algún triste  
desenlace; pero uno de sus enfermos se acercó, y tuve 
que renunciar á m i deseo.

•[Con qué angustia me siento al sol y  fijo mis ojos eu 
el rio , cuyas aguas arrasbrau troncos y  m aderas que flo­
tan , se detienen y vienen violentam ente á estrellarse en 
las rocas!...

¿Qnó somos nosotros, pobres hum anos, encadenados 
en loa mares del destino?... ¿Qué son los mejores días, 
sino cortos descansos sobre im escollo donde la prim era 
ola nos arrebata?...

iSilencio!... ¡silencio!... Los latidos borrascosos de 
mi corazón m e m atan ...

¿Cómo, s i m i im aginación se representa á M orrikm ori- 
hundo, no corro á su lado? Este ea un  enigma para mí, 
una  lucha terrib le  entre el corazón y  los deberes para 
con el mundo. ¡Oh, Dios mió! ¿Sonará para  nosotros la  
ú ltim a hora ya?

Padezco mucho, sí; porque u i áun eu m is ensueños se 
me presentó la idea de que yo podría  cerrar sus o jo s ...

E¡ 1 2 por lanoche.
A l fiu me vencí y  vuelvo con la v ictoria. L a  alegría 

que me embarga es digna de la  lucha que he sostenido. 
Vengo de su c.-isa, donde he permanecido todo el d ia , y 
m añana volveré, lo mismo que todo el tiem po que su 
enferm edad dure.

E sta m añana envió al sastre  á preguntar cómo había 
pasado lanoche, y  vuelve dicióndom e[que el recadóle 
recibió una gruesa y  rub ia  señora que, apéaas supo iba 
en mi nombre, se lim itó  á decir con tono de m al humor; 
"Siempre lo mismo," eu tan to  que del cuarto inm ediato 
oyó al enfermo pronunciar extrañas palabras en el deli­
rio de su fiebre.

Un nuevo terro r me embargó. Ya sabía yo qué pensar 
sobre las intenciones filantrópicas de la señora sin ner­
vios y  el cuidado diligente que había observado en sus­
traerse de m í.

¡Y es ella quien le cu ida, y á quien verá al lado de su 
cama en sus ratos de lucidez!...

E sta  im ágeu se me hacía insoportable; mas por fo r­
tuna m i vacilación no duró  mucho. Me dirig í en seguida 
á casa de M orrik, dejando á  un  lado toda eonsideraeiou 
que no fuese en interés de su bifiu y  su  reposo.

M i valor sólo se debilitó  u n  instante; cuando llamó á 
la  puerta y  oí una voz que dijo: "E ntrad ."

Pero ante las m iradas frías ó insidiosas ds aquella 
mvyer, recobré m i entereza, dicióndole con calma que 
no satisfaciéndom e el recado del sastre, venia yo mis­
ma 4 preguntar.

A ntes que ella tuviese tiempo para contestarme, 1» 
voz de M orrik se dejó oir.

—M aría, d ijo , yo deseo que entréis á ver á este pobre 
enfermo.

E stas frases no er.an hijas del d e lir io ...
—M. Morrik no recibe á nadie, insistió la oficiosa 

m ujer; adem ás, una v isita  parecida sería contraria al
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)ien parecer; aunque es verdad que vos hacéis poco caso 

lecho de muerta de un  amigo, tuo es
(Je esas cosas. 

—Áuu en el

j/íctoííS
aria al

verdad?...
El enfermo seguia llam ando: " l i ta r ía ! . . ," A brí la 

paerfca y  entré en su gabinete sin agitación.
Aquel pequeño cuarto estaba á media lu z ,'p o rq u era  

ventana, sobre dar á  u na  estrecha callejuela, tenia echa­
das las cortinas. N o obstante, distinguí u n  sem blante 
lálido, en el que m i presencia pareció anim arle de un 

myo de alegría.
Morrik me tendió su m ano, haciendo esfuerzos para 

saludarme con la  cabeza.
—Venís, me dijo en voz b a ja ; ¡qué consuelo me 

traéis!.•• No os iréis m ás, ¿verdad, María? No puedo so- 
lortar... ya sabéis... cada una de sus palabras me ha­

cen daño... su vecindad me pesa como una m ontaña, y 
no me atrevo á decírselo. S i quisiérais, M aría, indicarle 
qoedeseo es:ar solo...

—Loa enfermos no deben tener v o lu n tad , contestó
ella.

—¡Ohl M aría, estáos aqu í; no quiero ver ni oir más 
que á vos sola; y  os ofrezco no decir nada que os pueda 
ofender.

Y al decirme esto, sus ojos estaban llenos de lágrimas. 
Nada pude hacer, m ás que coger sus manps y  estre­

gárselas y  cousoutir en cuanto deseaba. A nte esta pro- 
nesa sus facciones se reanim aron, y  cerrando sus ojos 
aedó ta n  tranquilo  que creí que dormía.
Sin em bargo, cuando quise re tirar m i mano de entre 

aa suyas, me miró de una m anera suplicante, hasta  que 
fin el sueño se apoderó de ól.
Salí á la o tra  habitación , donde estaba la  señora oficio- 

w sentada en el sofá haciendo calceta,y  sin perder tiem- 
0 le signifiqué con la mayor política que el enfermo es- 
iba muy reconocido á sus servicios am istosos, pero que 
leseaba no m olestarla m ás, encargándome yo de su 
laisteucia y  su criado.
—¿Vos, querida? rae preguntó ella con gesto desde- 
060 y m irada fulm inante.
—Sin duda, le repliqué con entereza; soy la  sola per- 

oaa qne M orrik conoce en este pueblo, y  sería m uy poco 
latural abandonar ese deber á una ex traña  que tiene 
itroB cuidados que cum plir carea do enfermos más que- 
idos.
La señora me m iró como si le costase traba jo  com- 

irender lo que oia.
—¿Es posible? exclamó. ¿No conocéis que esa conducta 

oabatá de dar el últim o golpe á vuestra  reputación, ya 
uertemente desmembrada? S i fuérais una  m ujer de mi 
dad, que está á  cubierto de toda m urm uración!... Pero 
i2go, querida m ía , que vos necesitareis aún quien os 
igile.
—Sé muy bien, señora, le contestó, lo que debo hacer 
la responsabilidad que t  piuo; así, os repito , permane- 

«ré aquí, por lo que podéis calm ar vuestra inquietud 
u obsequio de mi reputación. Ya os tengo dicho que 
le he separado de la  sociedad y  no necesito otro juez 
ue Dios y  m i conciencia.
La ofi.oioaa se levantó y  tom ó su  sombrero, dicién- 

tome:
—No exigiréis que yo converse un  solo instante con 

ina jóveu cuyos principios morales son contrarios á 
míos, n i que autorice con mi presencia unas relacio- 

>88 censurables y  ex trav iadas...
Las dos cambiamos un  saludo silencioso; pero tan  

•rento como la puerta se cerró tra s  de e lla , sentí m i 
¡orazon consolado de una pena enorm e: ab rí la  ventana 
lue cae encima de ún  balcón, para disipar el olor de éter 

la señora esparce por donde pasa. Después dirigí 
^  revista á todos los objetos que adornan el cuarto, 
J»iy confortable en comparación del m ió : los muebles 
>r̂ n buenos, el secreter y  los libros.

Unos cuantos escalones conducen á  un  lindo ja rd ín ; 
ínsegaida ab rí la puerta  del gabinete para escuchar si 

enfermo dorm ía.
"M aría, d ijo  viéndome aparecer; he oido todo. Vos 

sois mi ángel bueno; á vos debo el prim er in stan te  de re ­
poso que disfruto desde hace dos semanas.

—Dormid y  no os fatiguéis sin cauaai, amigo mió, os 
° enplico, y  tendréis u n  buen sueño.
Inclinó su cabeza y  cerró sus párpados para obede- 

eerme.
A. las doce vino el médico, á quien hizo m ucha gracia 

* escena que le contó tuve que sostener con la mujer 
para obtener el instalarm e al lado de m i

a m i g o .
lUe habría éste hablado de mí? Tongo motivos para 

®°8Pecharlo.
Ua quedado muy satisfecho al saber que el enfermo 

^ornaió tres horas; su pulso también lo encontró mejor. 
Le investigué sobre el curjo de la enfermedad.

—El peligro no ha pasado aún, dijo el médico me­
neando la cabeza.

A las siete he venido á  casa; su criado le velará esta 
noche. Lo he dejado dorm ido; no se apercibió de que le 
toqué las manos... Justo  es que yo descanse tam bién, 
para poder volver á m i puesto bien temprano.

H ace mucho tiempo que no me sentía ta n  tranquila  
como lo estoy esta noche, al ver que nada se interpondrá 
ya entre M orrik y  yo...

Hoy IS.
E n su  desvelo de e sta jn o eh e  me llam ó, costando 

mucho trabajo  á su criado el convencerle que yo volve­
ría  hoy. Cuando llegué esta m añana lo encontró muy 
sobrescitado, siéndome m uy difícil hacerle comprender 
la necesidad de repartir la noche y  el d ia  entre sus dos 
enfermeros.

—¿Y si muero durante la noche? me preguntó.
— ¡Y bien! me irán  á buscar á casa, y  en u n  segundo 

me tendréis aquí.
Yo dudé en darle m i mano... pero así duerme algunos 

ratos Su inapetencia es absoluta y su delgadez espan­
ta .  De lo que estoy segura es de que m i presencia le hace 
m ás bien que los medicam entos... A m itad  de d ia se 
puso mejor; la puerta q u e 'd iv id e  las dos habitaciones 
estaba ab ierta  á fin de que pueda ver a l ménos mi som­
bra  que se proyecta en la pered. Yo leia escachando su 
respiración débil, pero igual...

A l módico le ha dicho que soy uua maga que cambio 
BU m uerte en una  fiesta... y  como se acercase á darle  una 
m edicina, le añadió:

—No creáis, señor mió, que me cercáis del todo... No, 
vos ordenad; solamente que no he do hacer jam ás uso de 
vuestras malas drogas, aunque me las presente m i ángel 
bueno ...

Dia 15.
Ayer no estuvo mi esp íritu  para escribir: el d ia  fuó 

m uy cruel, aunque hoy tango el consuelo de ver que no 
sigue peor.

¡Qué frió está el tiempo! El su rtido r de agua del j a r ­
d ín  está helado; se siente la nieve en el aire, y  suspiro de 
angustia al ver esta nieve, que, m iéntras dure, m i amigo 
no podrá sentir ninguna mejoría.

H oy pasé dos horas al lado de su cama sin  que me 
haya reconocido. En su delirio habla de personas y paí­
ses que me son totalm ente desconocidos.

¡Qaé pocos acontecimientos de nuestra v ida sabemos 
el uno del otro! Y" sin em bargo, nuestro afecto es el más 
intim o, teniendo el m érito esta sim patía de ser conocida 
por los dos. ¿No es esto solo una dicha? ¿Qué más nece­
sitam os saber?

fSe continuará,)

MEJORA IMPORTANTÍSIMA.
Aprovechándola estancia en esta corte de una 

célebre modista francesa recien llegada de París, 
j  deseando acrecentar la utilidad de nuestra pu­
blicación, hemos resuelto poner á la disposición 
de nuestras ^lectoras los patrones cortados, no 
sólo de todos los trajes y abrigos representados 
en los grabados en negro y figurines que acom­
pañan al Correo db la Moda, sino también los 
de los modelos que ellas quieran señalarnos.

Con este motivo, y á fin de que los patrones 
vayan cortados sobre las medidas exactas que 
nos indiquen nuestras lectoras, no los prepara­
mos de antemano y no los tenemos de reserva, 
haciéndolo únicamente cuando recibamos~él 
aviso.

De este modo tienen la completa seguridad de 
que el patrón ha sido cortado para ellas.

Á pesar de esto, nuestro taller de corte se 
halla tan bienjmontado, que garantimos el envío 
del patrón dentro de las cuarenta y ocho horas 
que sigan al pedido.

Para apresurar la ejecución de sus órdenes, 
rogamos á nuestras suscritoras que tengan la 
bondad de unir al pedido el importe del patrón 
en libranza ó sellos de correo, sin cuyo requi­
sito no nos sería posible complacerlas.

TARIFA DE LOS PATRONES CORTADOS.

P atrón  cortado sobre medidas, de una prenda 
cualquiera, 2 pesetas.

( Una falda y un cuerpo se cuentan como dos 
prendas distintas.)

Patrón  montado en muselina, de una prenda 
pequeña: cuerpo, paletot, traje de niño, etc,, 3 
pesetas.

Patrón  montado y drapeado en muselina (en 
buena muselina, que pueda probarse), de una tú­
nica, un gran paletot, pelisa, traje completo para 
niño, e tc ., modelo igual por ambos lados, 4 pe­
setas 50 cénts.; si no fuese igual por ambos la­
dos, 6 pesetas.

Patrón  montado en papel ó muselina de mu­
chos colores, con pedazos cosidos de los adornos 
de un traje elegante y de novedad, de 10 á 15 
pesetas, según el trabajo.

Cuando se tiene un cuerpo bien conformado, n® 
hay necesidad de enviar las medidas; sin embar­
go, bé aquí cuáles son las necesarias:

La vuelta de la cintura, tornada por entero.— 
El ancho de pecho (mitad) desde el centro de de­
lante hasta debajo del brazo.—El ancho de es­
palda, del mismo modo que el delantero.—El lar­
go de la manga siguiendo la costura de atrás y 
con el brazo doblado.—Se puede añadir el largo 
de talle debajo dei brazo por delante'y por detrás,

Cuando se trata de una polonesa, una túnica ó 
una falda, se añade el largo de delante desde la 
cintura hasta el suelo.

Soluciones .á la ch.irada que apareció en el núm. 41 de 
C o r r e o , correspondiente al 2 de N oviem bre, por las 

OTtas. D oña Tomasa B arrio  de Nestosa, de Cervera; Doña 
Carolina Tam ayo, de B adajoz; D oña E u la lia  S an to s , de 
Tórrela vega; Doña Josefa Gómez, de B oitrago; D oña 
Cármen Mendez, de Torbosa; Doña Carolina P u ig , de 
M ataró; Doña L u tgarda  Sánchez, de Benavente; Doña 
Pascuala Daoiz, de M adrid ; Doña Toribia Luaneos, de 
Soria; Doña Juana  Trelles, de V alladolid, y  D oña S usa­
na  S intes, de Valencia.

ALFAEO .

CHARADA.

A prima  y  dos una noche 
Tres golpes ciertos le d i,
Jugando el a lbu r, el gallo,
Ju d ía  y  contra jud í;
Pero en u n  m ald ito  entrós 
T an  malas trazas me di, 
que cuanto ganado habia
Y  otro ta n to  más, perdí.

Viendo suerte ta n  menguada,
Desesperado me fui,
Con intención de arrojarm e 
Á  dos y  tercia, ¡ay de mí!
Pero pensándolo u n  poco,
De ta l cosa d e s is tí,
Medroso y  horrorizado 
En tener ta n  tris te  fin.

D isipado aquel impulso,
C alm ado m i frenesí.
En basca de unos amigos 
Apresurado co rrí,
Á los que en llanto  deshecho 
Él percance referí;
P ara  ahuyentar mi tristeza 
L a  cabeza sacudí.
Y con ellos esa noche 
A l todo resuelto  fu i,
Donde en tre  brom a y  jarana 
y  los brind is del fe s tín , 
Completamente al olvido 
E l Lance pasado d i,

JoAQTnir E ama.
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Explicación del flgurin i .290.

F ig . 1 .®—  Traje de caclhemir 6 faya  
de colar d£ vino. — Im posible es explicar 
la  complicadv'v combinación de este ves­
tido , con túnica y  m anteleta abotonada 
sobre el hombro y  cuyas puntas se anu­
dan  graciosamente por delante. L a  tú n i­
ca-manto cierra en el costado con lazos 
y  va adornada con un  plissé con cabeza 
de encaje blanco, encima de o tro  de ta r-  
la tan a . La 
falda lleva 
todo alrede­

dor, en el ba­
jo ,  pÜssés de
los cuales el mMMjm mtt •

Último des- Mfrtil
ciende sobre 
el plegado in ­
terior de mu­
selina. Cue­
llo y  puños 
de batista.

Sombrero de 
flores con bri­
das del color 
del vestido.

F ig. 2.“ —
Yestidode fa ­
ya verde de 

dos tonos. Os­
curo el de la fa ld a , m angas y  delan­
tero  del cuerpo.

Por debajo de la  túnica , recogida f¡i 
e n ‘los costados, desciende el m anto- 
cola guarnecido con dos volantes, 
uno de cada color. La túnica cierra 
por delante hasta una regular d istan­
cia de la cin tura con bullón orillado 
de dus fruncidos; fichú de muselina y  
encaje cerrado con lazos del tono 
claro , y  del mismo tono son los de 
la s  mangas.

Som brilla de ambos tonos.
Es ta l la novedad de estos trajes, que es preciso exam i­

n a r detenidam ente el figurin.

AIDA, L E  VEBDI.
REDtrCCJOK COMPLETA PARA PIAJÍO SOLO.

N ueva, económica y  elegante edición, hecha por el 
editor Rioordi de Milán, expresamente para  el edite» Ro-

17. Brazalete de moda.

¡J ,

mero de M adrid y  sns favorecedora 
 ̂Precios fijos: M adrid, 5 pesetas • pro 

vincias, 5,70,franca de porte. ’ 
Romero, Preciados, 1, M adrid.

'] /

CUENTOS DE SALON.
Se ha publicado el tomo 4.“ de «  

nueva sórie, con la  segunda e d ic ió n ^  
la novela

EL ESCABEL

de
L . l  FORTUNA,POR

Se vende i \ 
4 reales en 

las principa­
les libreiias 

de Madrid y 
de provin-

1?. Brazalete de moda. cías. Pedidw
al Adminis­
trador de los 

Cuentos de salón, calle de Cláudio 
Coello, 13.

E stán  de venta Las trece nocht 
de Gármen, Los Mártires del arnor, 
Las Llaves, Fábulas en acción, y 
las novelas de la  prim era serie de 
Cuentos de salón.

19 y 20. Abrigos y sombreros para niña.

r

AMERTE.̂ C1A ñ m m i
L a  A dm in istrac ión  de E L  COR­

REO  D E L A  MODA se ha  trasla­
dado, po r m ejora de local, á  la  calle de la  Montera, 
núm ero 11, á donde se d ir ig irá  de aquí en adelante toda 
la  correspondencia y  pedidos de su scric iones, á nom­
bre, como h asta  ahora , de su  p ro p ie ta rio  D . Cárlos 
G rassí.

21 i  23. Oerbatas de mvlemo.

i#

.̂ 5

ibé7.

'í im

' 4

i

&  - « . i r

2 4 . L 'ls te r  w a te r , ) ro o £ c n n  e s c la v in a -  
i P a t r o n :  p l ie g o  | o r  e l  d e re c h o , 

n ú m .  11. lig a . 7 d  1 4 .;

IV

r.v;

I f '  ^I#:,,

nmil

26. Festído para bebé. 
(Patrón: pliego î or el derecho, 

núm. V.figa. 23á24 )

l'¡m

1 JF'

:n I

87. Vestido para iovencita.

i*' '  V

£5. ülater. (Patrón : pliego por 
el derecho, niiia. II, figa. 7 á 14.)

° ™ ” °  mOMIHIADO. y  la s  de 1.», 2 l T 4 . V ; r g i ; ^ d V 5 5 t ? r n 5 ¿
• Tip. de G. Lstrada, Doctor Fourquet, 7. Editor propietario: Cárlos GrassT

-V
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Explicado» de 10 patrones, cuyos graiados aparecen en ¿o* »MÍ«tíroí43y.44 

de E l C orreo , correspondientes aZ 18 y  26 de Noviembre.
N ú m , iJ^Vestidoprincesa escotado y cerrado atrás.

Medida de la mita^’darmiMel^'^oentB. de « i b a  y 81-de abajo.
Fig. 1 ̂ M itad debprimfetdifellÉjftérb (A)
Vig0 Segoado delantero (A, B, B, P)
Fig. 8.—Coatado (B, O) _
Fiff.A.—Primera parto de lae5palda(C?, D, i , F )  — • ¿ x . v ' - v . v .
Fig. 5 .—Séerandapartodo laespalda(D) ^ * X * X * X * X * X  f i l  6 .-M a„g. CB.; )  o o o o o b o o o o o o o o o o o o o o o T O ^ T O ^  

Fi¡rs. la  i  Ü®. CrÓQiiia de tamallo fednoído de todaa laa partea oüxaas o v  
N ú m . n .—Abrigo ivaiê xopf- con dos cuellos distintos. _

Fig. S.—Espalda (ff.'lj'K'í f)- ' '  ••
Fig.lO.*-Manga(B;'M,'-NpO)'‘ > -------
Fig. 11.—Mitad del onellotoapncIia(S, í^5) 3 C # .
Fig. 12.—Mitad do la t^a^|iojl 9U^lo ( I ,
Pig. 18.—Mitad dei bolaillo* '  s j -o d«l natran.

Figs. 7® 4 13a .—Cróañís de tdmafio rednoido de todas las partes re 
Fig. 14.—Oróaaia del patrón de la eeolaTina.
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Fig. 15.—Mitad de la manteleta, con lineas de pnntitos ano indican nn esoote de 
esclavina (P, Q /E , S. X  iF  •  I (üdaparte 

Fig. W.-Mitáddel odello (E. 8)
Figs. 15® d 16®.—ííróaiiia'de tamaílo rednoido de todaa las parteo
N ú m . IV .'—CíMWtftnyora »t»o de 13 á 15 años. /ip n  T  z. ^  •

Fig. 17.-M ita d ^ .9i?cote de delante, con plaston en o ^ o n ^ ,
X  2 y •  ,2) parte doblada 

Fig. 18.—lUtad'deLcsoóie de atras (T, D, V, X )
Fig. 19.—Mitad del canesú por atras (Ü,V,W ,X, X)___
Fig. 20.—Mitad del cnello(T, Z)
Fig. 21.—Mitad de la manga (T, • )  , ^ r ^ “ ? ^ T ? S ^ Í^ ^ ;fc tfc s íiá i A á tF ig .22 .-m taddeia8o iapa(e) :^ ::í;:i:;Í::Í!íi:;í55H 5i5:tíH !»í4 íSf!S^

N ú m . V .—Yéstido para niño de lá2  oMos. V — V — V
Fig.28.—Mitad del primer delantero, (a, b)
Fig. 24.-Segando delantero (a. b ,«. d, e, f, g)
Fig. 25.—Mitad de la espalda (o, d, e) X  •  8 E a s taX  .  , ^ , ^ , , 4, ,  *
Fig. 26.—Mitad delam anga(g, • +  • +  • +  • +  • 4 * *

N ú m . V X —C'tííítwo». j . . * . * • * • * • *
Fig. 27.—Mitad del cintnronpor delante (h, i, k)
Fig. 28.—Cintera de atros (b, i, 1) — V - » V
Fig. 29.—Pata del «oatado (k, 1} “ ■ X " * X “ ’X * X “" ^  ^

N ú m . V H —Coía postiza.
Fig. 30.—Cr¿<xiii8 de la mitad de la oola.

Fig. 80®.—Modelo dol bordado del plisé.
N ú m . NUL-Cueípo-blusa con

? ‘| : i : = á ^ i a V . r . » ; s ‘¿ór d . t t . .7 « ,«) X .  X • X  • X .  X  •  X • X • X • X .
N ú m . IX.—Túnica drapeada.

Fig. 83.—Crónnis del patrón de la túnica extendida.
ffúm. X.—Túnica (xn pliegues Oblicuos. t  « ,«« .i. ^

Fig. 34.—Crónuia del patrón do la túnica (a, paño do delante, 6*

Adorno bordado peâ  saco, destinado á ropo- blanca.
«• Fig. %.—Mitad del adorno para la pata <ine nelve.WjT * /* /F ig . 86.—Mitad del adorno da la solapa (interior),

r» ~t et*^ *./ pjg  37._  Mitad del adorno para los bolsillos.
^ Fig. 38.—MitaddeladomoparaloaboliiiloB.

' del bolsillo grande.
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Fig. 38.—Mitad del adorno para ios bo 
Fig. 89.—Mitad del adorno exterior y
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